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EDUCACION PRIMARIA

Cu én ta se  de D em óstenes que h a 
biéndole p regun tado  cuál era  la 

prim era  do^e del buen O rador, contes
tó  : la  acción .—¿Y la segunda?—L a 
acción .—¿Y la te rcera?—Siem pre la ac
ción. Parece que el g ran  O rador de 
la (írec ia  estim aba  la  acción como la 
báse fu n d am en ta l del a r te  de conm o
ver, p ersu ad ir y a r ra s tra r  g randes m a
sas populares. Si á  m í me p reg u n ta 
sen cu á l de las in stituc iones sociales, 
me parec ía  la  m ás esencial p a ra  la 
conservación d e l  
o rden , la  m o ra li
dad, y los progre
sos de un pueblo, 
respondería  i m i- 
ta n d o  a l O rador 
griego: la  educa
ción p r im a r ia . —
¿Y cuál es la  otra?
— L a  ed  u c a c i ó n  
p r im a r ia .—¿ Y  la 
o tra?— Siem pre la  
educación p rim a
ria  ; pues en mi 
concepto la educa
ción p rim aria  es la  
base fu n d am en ta l 
de la  felicidad p ú 
blica  y p riv ad a  de 
los pueblos m oder
nos.

E n  este siglo tan  
calum niado  como 
poco conocido, en 
que los núm eros 
hacen un  papel tan  
b rillan te , que des
cubren á las c laras 
las v e r d a d e s  y 
m en tiras, por m ás em peño que se tom e 
en o cu ltarlas, sirve la  e s tad ística  de 
educación púb lica  como u n a  b rú ju la  
p ara  gu ia rnos de un pun to  determ inado  
á o t r o  desconocido:es un verdadero  te r 
m óm etro por el cual g raduam os el 
calo r de la  v ida m oral (le un pueblo. 
Si á  m í se me an to jase  av e rig u a r á 
cu án to s  g rados sub ía  la civilización de 
un pueblo que yo 110 hubiese v isitado, 
p ed ir ía  la  e s tad ís tica  de su educación 
pública; y siu m eterm e en av e rig u ar

bajo qué leyes ó form a de gobierno v i
vían  esas gentes, ni qu ien  era  el Jefe  
de ellos, ni en qué la titu d  estaba el 
país, ni de qué tr ib u  descendían, no 
te n d ría  pena en a d e lan ta r  mi juicio, 
sin otro  dato  que la  rigorosa propor
ción en que encon trase á los niños 
educados y no educados; y aseguro 
que 110 me llev aría  gran  chasco, si lle
gase á  rea liza r la visita . Sobre el dato  
de la educación pública  se puede le 
v a n ta r  el cálculo m as aproxim ado de 

u n a  sociedad en
tera , con todas sus 
in s titu c io n es , sus 
costum bres, vicios 
y v irtudes.

Y o qu isie ra  que 
m i s p a isa n o s , y 
princ ipa lm en te  los 
hom bres de in flu 
jo, riqueza y ra n 
go, se penetrasen  
de 1111 h e c h o  ya  
c o m p r o b a d o  en 
países m ás ad e lan 
tados que el n u es
tro , á  saber: que 
cualqu ier sacri fi- 
cio hecho á favor
de la  educación del 
pueblo, es un be
neficio á  favor de 
sus propios in te 
reses, y del orden 
público: es como 
s i  se  inv irtiesen  
cap ita les e n  m á 
q u in as  p a ra  ab re
v ia r el trab a jo , ó 
e n  sem illas p r e 

ciosas p a ra  in tro d u c ir  en el país y 
fo m en tar sus riquezas. Los efectos in 
visibles y len tos de la. educación p ri
m aria  no son m enos seguros que los 
visibles é inm edia tos de las m aqu inas 
y nuevas p lan tas. E sto  merece la 
atención  de los señores propietarios, y 
espero que me escuchen como pobre 
que se d irige  al rico.

Supongam os que  cada  rico de nues
tro  Cam agüey, hiciese el sacrificio de 
doce pesos a í  año  p a ra  que en su pa-
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r ro q u ia .se  le sum in istrase  educación, 
p rim aria  á  un  n iño  pobre. Al cabo 
de ocho ó diez años tend ríam os una  
porción de n iños igual al núm ero  de 
con tribuyen tes, que sab rían  leer, es
crib ir, co n ta r y d o c trin a  cristiana . De 
esta  porción de jóvenes de 18 y 20 
años v en d rían  á  su rtirse  los ricos para  
a d m in is tra r  sus propiedades, ó propor
cionarse los goces y com odidades de 
las a rtes, etc. E s evidente, que  estos 
jóvenes, m origerados por la  educación 
de m ejores costum bres, de m ás ade
lan tados conocim ientos, m ás ac tiv idad  
y  despejo de la  in te ligencia , serían  
m ás ú tile s  á  la  riqueza  del país, que 
si se dejan crecer rústicos, ignoran tes, 
vagos, corrom pidos y  holgazanes. E s
to  no necesita  dem ostrarse: un joven 
educado jam ás será  ru tin a rio : leerá, se 
in fo rm ará  de los ad e lan tos que  en su 
profesión hacen o tros pueblos, m edi
ta rá , en say ará  nuevos m étodos, an o 
ta rá , com parará  los resu ltados, cono
cerá las estac iones, las influencias 
locales, las m ejores razas de anim ales, 
p lan tas , e tc ., y operará  en fin con 
razón y designio en  todo. L a  conse
cuencia, pues, de aquel pequeño sacri
ficio del rico, será, que uno de tan to s  
jóvenes así p reparados po r la  educa
ción p rim aria , se colocará en su casa, 
ó le se rv irá  con su a r te  ú oficio, de 
m an era  ta n  ven ta josa  que no cabe si
qu ie ra  en la  ponderación . ¿Q uién es 
capaz de g ra d u a r  el servicio que hizo 
á  la riqueza de los E stados U nidos del 
S u r el célebre W h itn ey , in v en to r de la 
m áq u in a  de lim p iar el algodón? ¿6 bien 
R oberto  F u lto n  con su aplicación 
del vapor á  la  navegación? P ues, se
ñores, el caso es que  W h itn ey  y F u l
to n  tra b a ja ro n  p a ra  m illares de ricos, 
y  p a ra  tan tís im o s  m illones de riqueza 
p a ra  los E stad o s U nidos que no es po
sible ca lcu larlos; y  sin em bargo, W h it
ney y  F u l to n , m e parece que  eran  
unos pobres, y lo que  es igualm en te  
sensible, ellos sólo tra b a ja ro n  á bene
ficio de los ricos, pues de sus inven tos 
sólo sacaron la  g lo ria  de un nom bre 
e te rno  en su país.

Creo que  esto m erece a lg u n a  reflec- 
ción por p a r te  de los señores ricos. 
Sigo, p u es,'en  el m ism o tono  y tem a; y

digo que á  m ás de las ven ta jas dem os
trad as , que n inguno  en su sano ju icio  
podrá negar, h ay  o tra  de ta n ta  g rav e
dad  ó im portancia , que  si la  dejase en 
el tin te ro  se ría  un cargo de conciencia. 
A bran  m is lectores querid ísim os el li
bro viejo de los P roverbios, y en el 
cap. X I X  ver. 17? se en co n tra rán  con 
la  proposición m ás ven tajosa que pue
da  im ag in a rse , negocio hecho para  
conveniencia  de los ricos: dice a s í:I  
“A  Dios da logro el que hace misericor
dia con el pobre, y sus réditos se los dará 
á él.” E sto  de tener, digo yo, pobre 
L ugareño , á  todo un Dios por fiador 
y principal pagador, en un negocio de 
doce posos al año, es la  m ayor u su ra  á 
que puede un  rico d a r su d inero ; y yo 
p ro testo  que si tu v ie ra  doce pesos, 
m íos, m íos, h ab ía  de buscar un pobre 
á  quien hacer mi deudor, por te n e r  á 
D ios de pagador principal.

G aspar B etancourt Cisne ros.

( E l Lugareño )

Angeles: en el Vaudeville “ La Luna de 
Miel en China.” Teatro de New York
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